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I. INTRODUCCIÓN


A. Otro de los temas fundamentales para nosotros como creyentes es, cómo nos 
relacionamos con nuestro Padre que esta en los cielos. Muchos hemos orado o 
rezado el ‘Padre Nuestro’ pero en realidad no vivimos como hijos amados más bien  
experimentamos un sentido de indignidad y desamparo que nos dificulta aun más 
pasar los desafíos, la luchas y pruebas que se presentan.


B. Por otra parte dentro de cada uno de nosotros existe un clamor por el padre; es 
como un vacío que esta ahí y que a los padres terrenales nos toca llenarlo en la 
medida de nuestras posibilidades abriendo el paso para que el Padre Celestial lo 
llene completamente (Ef. 1:23). 


C. La revelación de nuestro lugar como hijos crea una seguridad ante los problemas y 
ante el futuro, aun medio de nuestras fallas, tenemos la confianza que nos da 
resolución para seguir adelante con todo nuestro corazón para correr al Padre en 
vez de huir de Él.


II. EN CRISTO SOMOS HIJOS AMADOS


A. Cuando recibimos a Cristo como Señor y Salvador vinimos a ser hechos parte de la 
familia de Dios.


Jn. 1:12-13 “pero a todos los que creyeron en él y lo recibieron, les dio el derecho 
[poder] de llegar a ser hijos de Dios. 13 Ellos nacen de nuevo, no mediante un 
nacimiento físico como resultado de la pasión o de la iniciativa humana, sino por 
medio de un nacimiento que proviene de Dios.”


B. La Escritura además nos muestra que nuestro origen esta en Dios; mucho antes de 
que nuestros padres siquiera se conocieran, Dios ya nos había planeado 
cuidadosamente; por eso podemos llamarle nuestro Padre eterno (Is. 9:6), porque 
lo ha sido, es y será Él. 


Sal. 139:13 y 16 “Porque tú formaste mis entrañas; Tú me hiciste en el vientre de 
mi madre… 16 Mi embrión vieron tus ojos, Y en tu libro estaban escritas todas 
aquellas cosas Que fueron luego formadas, Sin faltar una de ellas.”


C. Desde antes de la creación, el Padre Celestial quería una familia que recibiera y 
respondiera a Su amor no porque tuviera que hacerlo sino porque quiere hacerlo. 
Uno de los propósitos principales de Jesús cuando estuvo en esta tierra fue 
mostrarnos el carácter del Padre Celestial.


Jn. 14:6-9 “Jesús le contestó [a Tomás]: —Yo soy el camino, la verdad y la vida. 
Solamente por mí se puede llegar al Padre. 7 Si ustedes me conocen a mí, también 
conocerán a mi Padre; y ya lo conocen desde ahora, pues lo han estado viendo. 
8 Felipe le dijo entonces: —Señor, déjanos ver al Padre, y con eso nos basta. 
9 Jesús le contestó: —Felipe, hace tanto tiempo que estoy con ustedes, ¿y todavía 
no me conoces? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre;”


D. Jesús les estaba diciendo: cuando han visto mi personalidad durante estos tres años 
y medio; me vieron tan accesible y querían estar conmigo; tan lleno de entusiasmo 
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y amabilidad, tan compasivo fuerte y confiado, tierno, con un espíritu tan puro; así 
es el Padre.


Heb. 1:3a “Él [Jesús] es el resplandor glorioso de Dios, la imagen misma de lo que 
Dios es…”


E. Los judíos conocían al Dios creador, trascendente y poderoso. Un Dios único pero 
distante; al que la única forma de responderle era temblar ante Él. Pero Jesús nos 
trajo claridad. Sí, Dios es trascendente pero Él tiene afectos como los de un padre 
que desea una relación personal con Sus hijos.


F. En el A.T. Hay como 300 nombres diferentes de Dios y cada uno revela una faceta 
diferente de Su personalidad. Pero de todos esos nombres el que mas usó Jesús fue 
“Padre” para enfatizar como es el corazón de Dios, el Padre esta profundamente 
interesado en ti, quiere estar cerca de ti, Él siente tu dolor; quiere que sepas que Su 
corazón late por ti y Sus ojos están sobre ti.


G. Cuando vino el Espíritu Santo, vemos que Él tiene el mismo enfoque que Jesús y le 
da continuidad a lo que Jesús empezó. El Espíritu Santo quiere revelar el corazón 
del Padre porque desea que se encienda nuestro corazón para llenarnos de poder 
porque no hay nada que vitalice el espíritu humano como cuando el Espíritu Santo 
nos revela al Padre y crea un sentido de confianza. Esto es algo que muchos 
sabemos pero no lo hemos experimentado.


Rom. 8:15 “Pues no recibieron el espíritu de esclavitud para estar otra vez bajo el 
temor sino que recibieron el espíritu de adopción como hijos, en el cual 
clamamos: “¡Abba, Padre!”


H.  ‘Abba’ es un término que habla de intimidad y cercanía; es como el niñito que se 
sienta en el regazo de su papá y se siente seguro en Sus brazos; sabe que todo esta 
bien porque los ojos del Padre están sobre él. Ahí podemos relajarnos y si lo 
hacemos tendremos una visión más amplia de quien es Dios. Debes creer más de 
Dios que sólo poder y perdón, entra en la dimensión del corazón tierno de Dios y 
recíbelo para que también enternezca tu corazón.


I. El Espíritu Santo nos convence de nuestra posición como hijos e hijas de Dios y 
de los beneficios que viene de ella. Como hijos somos herederos del nombre y los 
recursos de la familia de Dios, todas sus posesiones y recursos son nuestros.


Col. 1:12-13 “Con gozo damos gracias al Padre que les hizo aptos para participar 
de la herencia de los santos en luz. 13 Él nos ha librado de la autoridad de las 
tinieblas y nos ha trasladado al reino de su Hijo amado.”


III. COMPRENDIENDO EL CORAZÓN DEL PADRE


1 Jn. 3:1 “Miren con cuánto amor nos ama nuestro Padre que nos llama sus hijos, ¡y 
eso es lo que somos!…”


A. El Padre nos abraza con afecto. Una de nuestras mayores necesidades del ser 
humano es tener la seguridad de que el Padre Celestial nos disfruta aún en nuestra 
debilidad. El Padre quiere romper el espíritu de vergüenza y abandono en 
nosotros. El Padre es nuestro mayor porrista. David entendió esto en el lugar de 
intimidad con Dios.


Sal. 27:10 “Aunque mi padre y mi madre me abandonen, tú, Señor, te harás cargo 
de mí.” (DHH)
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B. Desafortunadamente la gran mayoría ha tenido experiencias profundamente 
negativas con su padre terrenal. La mayoría no ha experimentado la caricia ni la 
bendición de un padre amoroso. El diablo trata de utilizar el dolor de anhelo 
insatisfecho para confundirnos y engañarnos para que tratamos de buscar llenar 
esta necesidad de maneras equivocadas.


C. Vamos a considerar como es nuestro Padre para recibir lo que Él tiene e 
impartirlo en nuestra familia.


1. El Padre conoce nuestras debilidades: Sal. 103:13-14  “Como un padre se 
compadece de sus hijos, Así se compadece el Señor de los que Le temen 14 
Porque él conoce nuestra condición; se acuerda de que somos polvo.”


2. El Padre es paciente para con nosotros:  Rom. 2:4 “¿O menosprecias las 
riquezas de su benignidad, paciencia y longanimidad, ignorando que su 
benignidad te guía al arrepentimiento?”


3. El Padre nos corrige para nuestro bien: Heb. 12:6 y 10 “Porque el Señor al que 
ama, disciplina, y azota a todo el que recibe por hijo… 10 …Él (nos disciplina) 
para nuestro beneficio, para que participemos de su santidad.”


4. El Padre planea todo lo que necesitamos: Mat. 6:32 “…Porque vuestro Padre 
celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas.” 


5. El Padre quiere asociarse con Sus hijos: Ap. 3:21 “Al que venciere, le daré que 
se siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido, y me he sentado con 
mi Padre en su trono.”


6. El Padre conoce nuestro potencial y tiene planes gloriosos para nosotros: 
Apo. 5:10 “Y los has hecho un reino y sacerdotes para nuestro Dios; y reinarán 
sobre la tierra.” 


7. El Padre nos tiene un llamado para nosotros: 1 Cor. 1:9 “Fiel es Dios, por 
medio de quien fueron llamados a la comunión de su Hijo Jesucristo, nuestro 
Señor.”


IV. ENTENDIENDO LOS CAMINOS DEL PADRE


A. Hay demasiadas personas a las que los errores de sus padres las dejaron un estado 
de abandono y rechazo profundo llegando a pensar que Dios es cruel o indiferente 
ante lo que les ha sucedido, incluso culpándolo de lo malo que les ha pasado; 
llevándoles a vivir ofendidos con Él. Vamos a ver un pasaje que describe la realidad 
de cómo Dios opera como Padre en medio de nuestro propio quebranto y de las 
cosas que nos suceden:


Os. 11:1-10 “Cuando Israel era muchacho, yo lo amé, y de Egipto llamé a mi hijo. 
2 Cuanto más yo los llamaba, tanto más se alejaban de mí; Ofrecía sacrificios a 
sus falsos dioses  y quemaba incienso a las imágenes. 3 Yo con todo eso enseñaba 
a andar al mismo Efraín, tomándole de los brazos; y no conoció que yo le 
cuidaba. 4 Guié a Israel con mis cuerdas de ternura y de amor. Quité el yugo de 
su cuello y yo mismo me incliné para alimentarlo. 5 Sin embargo, como mi 
pueblo se niega a regresar a mí… será forzado a servir a Asiria. 6 La guerra, como 
un torbellino, pasará por sus ciudades; los enemigos derribarán sus puertas. Los 
destruirán, atrapándolos en sus propios planes malignos. 7 Pues mi pueblo está 
decidido a abandonarme. Aunque me llaman el Altísimo, no me honran de 
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verdad. 8  »Oh, Israel, ¿cómo podría abandonarte? ¿Cómo podría dejarte ir? 
¿Cómo podría destruirte como a Adma o demolerte como a Zeboim? Mi corazón 
está desgarrado dentro de mí y mi compasión se desborda. 9  …No destruiré por 
completo a Israel… Yo soy el Santo que vive entre ustedes… 10 Pues algún día la 
gente me seguirá…”


1. “Cuando Israel era muchacho, yo lo amé”: Desde nuestra infancia y aun antes 
Dios nos ha amado aunque muchos ni siquiera nos hemos dado cuenta de eso.


2. “Cuanto más yo los llamaba, tanto más se alejaban de mí; Ofrecía sacrificios a 
sus falsos dioses”:  Fuimos obstinados en nuestra rebelión pero Dios no se dio 
por vencido con nosotros.


3. “Yo con todo eso enseñaba a andar al mismo Efraín, tomándole de los brazos; 
y no conoció que yo le cuidaba“: La mayoría no nos dimos cuenta del cuidado 
tierno de Dios, enseñándonos a caminar y cuidándonos.


4. “Guié a Israel con mis cuerdas de ternura y de amor. Quité el yugo de su 
cuello y yo mismo me incliné para alimentarlo”: El Padre nos guió hasta que 
recibimos la salvación y ahora estamos en Su familia y Él nos alimenta en su 
mesa.


5. “Sin embargo, como mi pueblo se niega a regresar a mí… será forzado a servir 
a Asiria”: Nuestra obstinación ha provocado quebrantamiento y el dolor.


6. “Pues mi pueblo está decidido a abandonarme. Aunque me llaman el 
Altísimo, no me honran de verdad“: Dios conoce nuestra dualidad y 
superficialidad sin embargo tiene una compasión implacable.


7. “Oh, Israel, ¿cómo podría abandonarte? ¿Cómo podría dejarte ir? ¿Cómo 
podría destruirte como a Adma o demolerte como a Zeboim?” La compasión 
de Dios es lo que ha regulado Su trato hacia nosotros. Estas dos ciudades fueron 
las que fueron destruidas junto con Sodoma y Gomorra (Gen. 10:19).


8. “Pues algún día la gente me seguirá…” Él tiene la mejor actitud y expectativa 
acerca de nosotros a pesar de nuestras fallas.


B. Muchos oyen estas verdad pero no han entrado esta libertad para recibir las 
convicciones que produce el hecho de ser hijos e hijas del Padre. Debes pedirle al 
Espíritu Santo que te lo siga revelando y buscarla en oración para llamar a Dios de 
una manera tan cercana y confiada; ya no debes vivir a distancia de Dios cuando 
puedes estar tan cerca.


C. Una vez que recibimos identidad y vivimos en ella podemos impartirla mejor como 
padres y madres y romper las maldiciones de orfandad y hostilidad entre 
generaciones que tanto han dañado nuestra vida.


Mal. 4:5-6 “Estoy por enviarles al profeta Elías antes que llegue el día del Señor, 
día grande y terrible. 6 Él hará que los padres se reconcilien con sus hijos y los 
hijos con sus padres, y así no vendré a herir la tierra con destrucción total.”


V. PREGUNTAS DE REFLEXIÓN


1. ¿Consideras que vives como un hijo(a) amado(a) por Dios? Explica


2. ¿Ha habido algo que te haya hecho dudar del amor del Padre? Explica


3. ¿Cómo puedes crecer en la revelación de tu identidad como un hijo(a) de Dios?
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